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Como introducción a este artícu

lo y para aquellos menos familiari

zados con este nuevo método de con

trol, daremos unas nociones básicas

de forma esquemática de lo que es el

Control Integrado de plagas. Dos de

la mejores definiciones encontradas

dicen que el Control Integrado es un

"sistema de control de plagas, apli

cando, combinando e integrando el

Control Biológico y el Químico. El

control químico es utilizado en la

forma menos perjudicial para el con

trol biológico". La otra definición

dice: "un sistema de control de pla

gas que aplica un conjunto de méto

dos satisfactorios desde un punto de

vista ecológico, económico y

toxicológico, dando prioridad al

empleo de elementos naturales de

regulación y respetando los umbra

les de tolerancia ".

Para la implantación del Control

Integrado son necesarios los requisi

tos siguientes:

* Formación de técnicos y con-

cienciación y formación de agri

cultores.

* Establecimiento de una lucha di

rigida.

* Conocimiento de los parásitos

(ciclo biológico).

* Conocimiento de la fauna auxi

liar.

* Definición de los umbrales de

tolerancia.

Por tanto el Control Integrado se

fundamenta en tres principios:

1 .Los medios de lucha están justi

ficados solo cuando las plagas

sobrepasan el umbral de toleran

cia económica.

2. Los medios de lucha empleados

no deben impedir la posible ac

ción de factores naturales de

mortandad.

3.Los métodos de lucha deben dar

una buena protección a los cul

tivos y garantizar al agricultor

cosechas en condiciones econó

micas aceptables.

Las primeras referencias sobre

control biológico para la aplicación

en Lucha Integrada en hortícolas de

Canarias, que se plasmaron en publi

caciones, datan de 1983, cuando en

un ensayo de control químico del

"minador" (Liriomyza trifolii) en to

mate, se hace repetida mención del

parásito de esta plaga, Diglyphus

isaea, que fue observado con un alto

nivel de parasitismo sobre larvas de

L. trifolii, evaluado en un 51,04%

(Falcón, García, Peña, Rodríguez y

Rodríguez, 1983). En el mismo año

Peña Estevez, 1983, publica un estu

dio taxonómico, de distribución, bio

lógico y de su utilidad en el control

biológico, dando algunos datos del

nivel de parasitismo encontrado y de

su presencia en las islas de Gran

Canaria, Fuerteventura y Tenerife.

Siguiendo una cronología apare

ce nuevamente la relación Liriomyza

trifolii y Diglyphus isaea en un tra

bajo sobre control de la plaga en ju

días donde se comparaban las efica

cias de distintos insecticidas y sus

efectos sobre el parásito. Los produc

tos ensayados fueron abamectina,

matamidofos, fenitrotion +

fenpropatin y clorfenvinfos, de los

cuales los dos primeros fueron los

mas eficaces, y la acción beneficiosa

del parásito se vio frenada solo por

el efecto acumulativo de los produc

tos, siendo bien respetada en las dos

primeras aplicaciones de todos los in

secticidas (Peña y Rodríguez, 1984).

Peña Estevez, 1988, vuelve de

nuevo al estudio del "minador" y su

parásito natural, en aquellos años de

espectacular incidencia de la plaga,

realizando, esta vez, tres experimen

tos de solo control biológico en cul

tivos de judías, uno aprovechando la

presencia espontánea de Diglyphus

isaea, y dos con introducción en

"sueltas" controladas. Los niveles de

parasitación observados en estos ex

perimentos fueron desde el 50% hasta

el 90%. Concluyendo el autor que:

"cabe afirmar que Diglyphus isaea es

un buen candidato para la lucha con

tra Liriomyza trifolii, sin embargo su

uso en cultivos hortícolas se restrin

ge a la práctica de introducciones que

impidan el crecimiento inicial de la

plaga, y muy especialmente a evitar

el máximo de población detectado en

la semana sexta después de la siem

bra. A título orientativo consideramos

que se deben soltar como mínimo una

hembra en cada 3 a 5 puntos de la

plantación, en cuanto se detecten la

primeras minas".
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Complejo parasitario de "las

raíces leñosas" en tomate

(Pyrenochaeta lycopersici).

Desde el invierno de 1978 se

tiene constancia en lo que respecta a

los síntomas, de la existencia de un

mal coincidente al producido por este

complejo de hongos, si bien no es

hasta el principio de los años 80 cuan

do se aisla por primera vez el agente

causal primario, Pyrenochaeta

lycopersiciy y al mismo tiempo los

distintos hongos que acompañan en

la formación de este complejo para

sitario como son: Colletotrichum

coccodes, Rhizoctonia solani,

Fusarium solani y F. oxysporum.

Raíces acorchadas y necrosis de la base del tallo de

tomate {Corky root)

Las plantas afectadas mos

traban generalmente amarilleo, se

frenaban en crecimiento y vegetaban

lánguidamente con sustanciosa re

ducción de la cosecha y del tamaño

de los frutos, aunque no morían pre

maturamente. La mayor parte de las

plantas afectadas presentaban un ca

racterístico ahuecamiento del tallo

con falta de la médula, como conse

cuencia de la reducción de sistema

radicular por muerte de gran parte de

las raicillas. La presencia de necrosis

intermitentes en raíces finas y de zo

nas acorchadas en raíces gruesas es

un síntoma apreciable comúnmente

en el sistema radicular. Cuando ocu

rre una fuerte colonización posterior

por Colletotrichum coccodes es fácil

encontrar puntos neccróticos

(esclerosios) y pérdida de la corteza

en raíces. En ataques avanzados pue

de presentarse una pudredumbre de

la base del tallo.

Pyrenochaeta

lycopersici es un

hongo que se desa

rrolla bien en pre

sencia de tempera

turas consideradas

bajas en Canarias,

entre 14°-22° C,

con un óptimo me

dio de 18°C. Portal

motivo en la pre

sente campaña del

98-99, de invierno

extremadamente

frió, su incidencia

se ha incrementado espectacular

mente, observándose grandes super

ficies de cultivo con mas de! 50% de

plantas afectadas, cuando ya se pen

saba que este mal había remitido

como consecuencia de la nueva mo

dalidad de cultivo protegido del to

mate. En los aislamientos efectuados

en laboratorio de muestras proceden

tes de varios cultivos afectados, el

rápido crecimiento de Colletotrichum

coccodes enmascaró la presencia del

patógeno primario Pyrenochaeta

lycopersici, no obstante la presencia

de claras zonas acorchadas en las

raíces gruesas (Ver Foto), fue deter

minante para el diagnóstico.

Con respecto a los factores

de influencia, se llegó a admitir, en

el pasado, la existencia de razas del

patógeno que se desarrollaban con

altas temperaturas ("razas calientes"),

por lo que el mal podría afectar al

cultivo en cualquier época del año,

viéndose, en este caso, que tales ra

zas, al menos, no existen en Cana

rias. Con respecto a la humedad, ha

estado claro que el mal se presentó

después de lluvias que empaparon el

suelo, por supuesto, en periodos de

intenso frío.

Poco se ha conseguido en la

obtención de variedades resistentes,

por el contrario, se tiene como el

mejor método de control el empleo

de Porta-injerto con resistencia

("Beaufort" TmKNVF2Fr).

La práctica de aporcado de

las plantas puede ser un método de

reducir los daños en plantaciones

afectadas, porque provoca la emisión

de nuevas raíces. En cuanto a los tra

tamientos con fungicidas al suelo con

derivados del BMC (benomilo,

metiltiofanato, carbendazin, etc) no
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parecen ser eficaces en la mayoría de

los casos si no han venido acompa

ñadas de una enérgica desinfección

previa con Metan-Na.
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La "mancha de barniz" en le

chugasprovocadaporPseudo-

monas cichorii.

aéreos de las plantas, llegando a afec

tar hasta el cuello. En periodos muy

húmedos después de lluvias persis

tentes, o bien, cuando los suelos es

tán infectados, y los riegos se dan por

aspersión, existe riesgos de epidemia,

presentándose en

tonces en un alto

porcentaje de inci

dencia. También las

temperaturas bajas

favorecen su apari

ción y desarrollo.

mercialmente. En variedades

arrepolladas se pueden producir le

siones en hojas internas que no son

descubiertas sino cuando se recolec

tan, llegando muchas veces en estas

condiciones al consumidor.

Mancha de barniz en lechugas

El nombre de ia enfermedad

("Varnish Spot" de los anglosajones)

alude a las manchas oscuras y brillan

tes, como barniz, que aparecen en el

envés de las hojas, frecuentemente de

forma longitudinal, sobre el nervio

principal de la lámina foliar. Cuando

la bacteria encuentra las condiciones

idóneas coloniza solo los órganos

La disemi

nación de la bacte

ria tiene lugar de

planta a planta por

los aerosoles for

mados por

salpicaduras de la

lluvia o del riego

por aspersión. De

todas formas, el inoculo puede en

contrarse en el suelo, en restos de cul

tivos anteriores infectados, y en la

rizofera de las plantas espontáneas.

Existen también evidencia de trans

misión por semilla

por lo cual habría

que determinar

bien su proceden

cia. La superviven

cia del inoculo de

P seudomonas

cichorii en el suelo

no ha sido bien de

terminada. La sus

ceptibilidad de las

plantas a contraer

la enfermedad vie

ne influenciada por

la edad de las mis

mas, y parecen ser

mas susceptibles en el periodo de

maduración.

Las lesiones producidas por

la enfermedad no suelen evolucionar

a pudredumbres blandas como en

otras enfermedades bacterianas, los

tejidos en este caso permanecen fir

mes, aunque quedan depreciadas co-

Mancha de barniz en pequeñas plantas inoculadas

La enfermedad ha sido vista

en el pasado en muestras llegadas a

nuestro laboratorio de ia Granja Agrí

cola Experimental, pero por diversas

razones no había sido completamen

te identificada, siguiendo todos los

pasos que establecen los postulados

de Koch. En este invierno (Enero-

Marzo), especialmente frío y lluvio

so en la zona típica del cultivo (Cen

tro-Norte de la isla), hemos tenido

consultas sobre el mal de plantacio

nes regadas por aspersión, donde la

enfermedad se ha mostrado extrema

damente virulenta con un alto porcen

taje de incidencia. La bacteria fue

aislada, caracterizada bioquími

camente, mostrándose con alta agre

sividad en las inoculaciones a planti-

tas sanas al ser sometida al test de

patogenidad.

En el control de la enferme

dad se aconsejan el empleo de los

productos fungicidas cúpricos, que se

comenzarán a aplicar con cierta pe

riodicidad y frecuencia antes de la

maduración de las lechugas. No obs

tante parecen que tales aplicaciones

no son del todo efectivas. En planta-
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En cuanto a los tratamientos

firosanitarios en la actualidad se uti

lizan los tipos "cebos" por mostrarse

mas eficaces, a base de un insectici

da específico (fention o malation) en

mezcla con una proteína hidrolizada

como atrayente. Ambos productos

formulados en agua son aplicados en

una superficie de aproximadamente

de 1 m2 de la cara soleada o del na

ciente, de la copa del árbol. Las do

sis de los productos serán de mayor

concentración que las normalmente

utilizadas en pulverización total al

árbol, no obstante, siempre vendrá

anotada en la etiqueta de los enva

ses. Los tratamientos en cebos ten

drán una periodicidad de 15 días,

aproximadamente, con una frecuen

cia de 2-3 aplicaciones.
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Elfalso "Mal de Panamá" en

plataneras.

Con el incremento de nuevas

plataciones de plataneras habidas en

los últimos años se ha puesto de ma

nifiesto una enfermedad cuyos sín

tomas son bastante coincidentes con

los del "Mal de Panamá" causado por

Fusarium oxysporumf. sp. cubensis.

Las plantas enfermas muestran, como

en aquella, síntomas externos e in

ternos: Observándose las siguientes

diferencias con la enfermedad de

Panamá:

Amarilleo y desecación ge

neral de las hojas externas, sin evi

dente formación de la caracteristica

banda marginal amarillo intenso de

la lámina foliar.

Las plantas raramente sufren

marchitez total y muerte, quedando

restrigidamente vivas con ninguma o

pocas hojas.

La mayor parte de las veces,

fructifican dando un pequeño racimo

de frutos que no completan el llena

do.

El moteado o punteado

necrótico observado en el corte trans

versal del rizoma o ñame, puede ser

mas esparcido, mas oscuro y sin evi

dentes tintes rojizos, característicos

de la enfermedad real.

La incidencia suele ser mas

alta, observándose muchos casos en

los que aparecen mas de un 50% de

plantas afectadas.

La enfermedad ha sido ob-

no obstante, es el aislamiento del pa

tógeno en medio de cultivo artificial,

que en el caso de "falso Mal de Pa

namá", se aislan hongos distintos a

Fusarium oxysporum, y cuando éste

aparece lo hace de forma errática, en

pocos puntos de la siembra, y estos

aislados además han sido inoculados

en plantas sanas y no han reproduci

do los síntomas (J. Hernández,

I.C.LA..Tenerife, comunicación per

sonal).

El mal ha sido observado en

otras regiones bananeras del mundo,

siendo relacionada con plantas que

han atravesado por una situación de

estrés. Wardlaw, 1972, descibe una

decoloración oscura o negra vascular

observada en el rizoma de plantas que

han permanecido en suelo empapa

do de agua ("water soak"). En Gran

Canaria los casos observados coin

ciden con esta situación, cuando des

pués de establecer una nueva planta

ción sobre suelo muy compacto se

riega excesivamente con idea de que

la planta arraigue

rápidamente. Asi

mismo se ha citado

que el mal es fre

cuente en las plan

taciones efectuadas

con plantas de vi

vero que han per

manecido mucho

tiempo en maceta

sin ser

transpiantada.

Necrosis vascular en rizoma de platanera de "falso

Mal de Panamá"

Bibliografía con

sultada.

servada siempre en plantaciones nue

vas, frecuentemente, en el primer ci

clo de producción.

El único diagnóstico seguro,
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incluyamos en nuestras notas de pla

gas, con la intención de fijar una se

rie de reglas y normas internacional-

mente aceptadas para su control, y

que, esta mismas se orienten a la

Campaña fitosanitaria desarrollada

específicamente para esta plaga por

el Cabildo de Gran Canaria.

Hembra adulta de Ceratitis capitata sobre fruto

de naranjo ovopositando

Como es sabido, los daños de

Ceratitis, se centran solamente en el

fruto debido a las puestas de las hem

bras, de esta manera, todos los esfuer

zos en la prevención van encamina

dos a detectar los primeros vuelos de

los adultos para proceder, posterior

mente, a los tratamientos específicos.

Tradicionalmente el agricultor toma

ba como referencia el estado de de

sarrollo en que se encontraba el fru

to para iniciar los tratamientos, dado

que las hembras hacen sus puestas

cuando estos adquieren su tamaño

final y se aproximan a la maduración.

Así cuando las producciones son es

calonadas habría que prever los pri

meros frutos en condiciones para ser

atacados, y continuar las prospeccio

nes a lo largo de la producción por si

son necesarios varios tratamientos,

dependiendo, asimismo de la persis

tencia de los productos.

La polifagia de la plaga (ata

ca a un gran número de frutales tem

plados y subtropicales) unido a la

gran variedad de frutales en nuestras

zonas de costa y medianías, hace fac

tible que la plaga muestre preferen

cia por determinadas especie frutal

cuando coinciden sus fructificaciones

o vayan, por el contrario, las distin

tas generaciones de la plaga pasando

de una especie a otra según se suce

dan las floraciones. Precisamente el

riesgo en Canarias,

dado su favorable

climatología, es

encontrarnos la

plaga de manera

permanente si ex

ceptuamos algunas

semanas de los me

ses de Enero y Fe

brero. Así sus ata

ques pueden co

menzar en Diciem

bre sobre naranjos

para continuar so

bre nectarinas y al-

baricoques en Pri

mavera; posterior

mente, ya en verano y hasta bien en

trado el Otoño pueden atacar melo

cotones, mango, guayabos, pera y

manzana. De esta manera pueden

transcurrir hasta 5 o 6 generaciones.

Típico mosquero trampa para la detección de vuelos

de Ceratitis capitata.

Los mosqueros y trampas

son métodos para la detección de in

dividuos en vuelo y establecer, como

ya se ha sugerido, los primeros trata

mientos. También estos elementos

servirían para la eliminación de adul

tos si se utilizan en número elevado

en el cultivo, a razón de 1 mosquero

por 1000 m2 aproximadamente. Ac

tualmente los mas utilizados son

aquellos de material plástico y de

color amarillo que ejercen atracción

cromotrópicas en las "moscas"; es

tán diseñados con apertura redonda

en el fondo de la cazoleta y cierre con

una tapa transparente u opaca. En este

tipo de mosquero se coloca un difusor

de atrayente sexual en una jaulita su

perior y una pastilla de concentrado

de insecticida (DDVP) en el fondo

de la cazoleta. Pueden también ad

mitir proteínas hidrolizadas como

atrayente, en este caso son atrapados

tanto machos como hembras, dado

que los difusores de atrayente sexual,

que se compone de un taponcito de

fibra impregnado de trimedlure, solo

atraen machos. Las "moscas" atraí

das por cualquiera de los atrayentes

mencionados, penetran al mosquero

por la apertura del fondo quedando

atrapadas y posteriormente muertas

por los vapores insecticidas del

DDVP.

La captura masiva de ma

chos reduce los

apareamientos

y de este modo

se reduce tam

bién la pobla

ción de la plaga.

Para detección

de vuelo es su

ficiente con co

locar de 1 a 2

trampas por Ha.

El momento de

la colocación de

las trampas se

ría aproximada

mente de 2 me

ses antes de las

primeras recolecciones; para colocar

los mosqueros se eligen las ramas de

la cara del árbol orientada al Sur o

Naciente, ya que los adultos buscan

al amanecer los lugares soleados.
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ciones regadas por aspersión donde

la enfermedad se ha presentado, se

ría muy conveniente cambiar el mé

todo de riego, por surco o por goteo.

Evitar la fertilización excesiva con

abonos nitrogenados. Por el momen

to no existen variedades con resisten

cia a esta enfermedad.
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El virus del entrenudo corto de

la Viña.

Esta enfermedad virótica es

la mas extendida en las vides de Ca

narias. El GFLV (Grapevine Fan

Leaf Virus), es un miembro de los

nepovirus que produce en las varie

dades sensibles de las viñas un pro

gresivo decaimiento de las cepas, re

ducción de la cosecha, mala calidad

de los frutos y acortamiento del ci

clo productivo. Asimismo, se reduce

la capacidad del material de propa

gación obtenidos de las cepas infec

tadas.

Los síntomas en las plantas

se manifiesta por alteraciones y mal

formaciones en distintos órganos de

las plantas: acortamiento de los nu

dos de los pámpanos y ramas, así

como también la existencia de dobles

nudos; malformaciones de las hojas,

con recorte anormal del límite de los

limbos que se muestran hendidos,

aserrados y asimétricos. Mosaico

mas o menos evidentes o simplemen

te clorosis internervial. Otros sínto

mas: aplastamiento de la madera,

fasciación y bifurcación de los sar

mientos.

La enfermedad puede ser

transmitida de cepa a cepa por varias

especies de nematodos del género

Xiphinema especialmente X. índex y

X. italiae, también se transmite por

injerto de variedad infectada a patrón

sano. En Canarias la diseminación ha

sido principalmente por realizar plan

taciones con sarmientos infectados.

programa de "Saneamiento y estable

cimiento de vivero de plantas libres

del GFLV, y otros virus". (Ver artí
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DE SANEAMIENTO DE LA VID

EN GRAN CANARIA. MOTIVA
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En el control de los virus no
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basarse en métodos de control indi
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plantas libre de virus y la lucha con
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los nematodos del género Xiphinema,

mediante la desinfección de los

substratos y suelos

con nematocidas.

Estos pueden reali

zarse con fumigan

tes (Dicloropro-

peno, D-D, Metam-
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carbofuran, etopro-
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Vieja plantación de viña en zona característica de «efecf

Gran Canaria, con alta incidencia de "entrenudo

corto".
La disemi

nación del virus por

Xiphinema spp. en Canarias no ha

sido bien contrastada, ya que, de

momento, la presencia de estos

nematodos, en las extraciones de sue

los realizadas, no corresponde con

plantas infectadas de virus. Ya se

apuntó anteriormente que la disper

sión del virus en Canarias se ha he

cho al establecer plantaciones con

material procedente de cepas infec-
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positivamente que un alto porcenta

je de nuestras viñas están afectadas

del virus, debido al muestreo exhaus

tivo de material vegetal, realizado en

Posiblemente la enfermedad

afecta a nuestros cultivos en Gran

Canaria desde tiempo inmemorial, y

dado la vejez de nuestras plantacio

nes, sobre todo el la zona mas tradi

cional del Monte del Lentiscal y

Bandama, sus efectos han quedado

enmascarados durante tiempo por

una sintomatología imprecisa.

tadas.
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Pythium vascular en Lechu

gas.

Esta enfermedad hasta aho

ra desconocida en Canarias, va to

mando cierta relevancia en nuestros

cultivos, si nos atenemos al número

de casos consultados en nuestros la

boratorios.

En principio, se presentaban

casos bastantes sospechosos con una

sintomatologia concurrente a la des

crita en los compendios de Patología

especializada, con un Pythium de

desarrollo vascular, del cual se cono

cía la dificultad para ser aislado en

medio de cultivo artificial. Una vez

que se lograba, fue determinado

como Pythium tracheiphilum, espe

cie que se distingue de las demás del

género por penetrar vascularmente en

el huésped.

nado en el crecimiento, seguido de

marchitamiento, transitorio en prin

cipio en horas del mediodía, y mas

tarde permanente con muerte total de

la planta. En este proceso las plantas

infectadas pasan por distintos tonali

dades de color, con amarilleo más o

menos intenso de las hojas y poste

riores necrosis, así como, decolora

ción marrón amarillenta del cuello y

raíz principal. No obstante, el sínto

ma mas característico se descubre al

dar un corte a lo largo del tallo, cue

llo y raíz principal, donde aparece

una necrosis o pardeamiento ascen

dente del xilema que en algunos ca

sos puede ser sectorial o unilateral.

Este tipo de lesión puede ser confun

dida con la causada por Fusarium

oxysporimf. sp. lactucum, ya descri

to en anteriores notas fitopatológicas

de esta misma revista (Granja, N° 4,

1997. Pág. 18) y que parece existir

en Gran Canaria, pero con un diag

nóstico basado en un aislamiento en

cultivo artificial puede quedar escla

recido el origen de los síntomas.

Esta afección hay que

desmarcarla por su naturaleza de

aquellas producidas por otras espe

cies de Pythium, en plantitas de se

milleros o al transplante, que origi

nan los típicos "Damping off" ("Cin

turillas", "Marras

de nascencia",

etc.), donde inter

vienen principal

mente Pythium

aphanidermatum,

P. ultimum, etc., y

que actúan, a ve

ces, conjuntamente

con Rhizocthonia

solani en tales ma

nifestaciones

sintomáticas.

Necrosis vascular en lechuga provocada por

Pythium tacheiphillum

Los síntomas mas evidentes

en la planta son precedidos de un fre-

En cuanto a

las condiciones o

factores que influyen sobre el desa

rrollo óptimo del patógeno hay que

señalar principalmente, la excesiva

humedad de suelo, por enchar-

camientos debidos a altos caudales

de agua de riego y/o fuertes lluvias,

circunstancia esta última que coinci

de este invierno con las primeras apa

riciones de plantas con síntomas.

Según la experiencia france

sa, este tipo de Pythium es mas sen

sible a las aciladinas (metalaxil,

benalaxil, oxadixil, etc.) que otros

antipitiaceos, a la hora de aplicar con

trol químico. Nosotros añadimos que

en terrenos contaminados habría que

dar tratamientos periódicos con es

tas materias activas.

Bibliografía consultada.

APS Press. 1997. Compedium lettuce

diseases

Messiaen.C.M.Blancard, D..Rouxel,F.,

Lafon, R. 1995. Enfermedades de las horta

lizas. Ediciones Mundi-Prensa.

Fitoplasma en Fresones.

Recientemente ha aparecido

en muestras procedentes de

Valsequillo (Medianías de Gran Ca

naria), zona donde ha tomado gran

auge el cultivo del fresón en la últi

ma década, una patología cuyos sín

tomas recuerdan en gran medida a la

de un fitoplasma conocido como "Pé

talo verde" (Green Petal), muy ex

tendido en Europa y Norteamérica,

si bien, se trata hasta el momento de

una enfermedad menor y de baja in

cidencia, según la bibliografía con

sultada.

La enfermedad parece ser

transmitida por insectos cicadelidos

(Homoptera) de los cuales se citan

varias especies Aphrodes bicinctus.

Mea rósteles fascifrons y Eusceiis

spp., de los cuales no sabemos de

momento cual, o cuales, podrían es

tar actuando como vector en nuestras

condiciones, ya que por tratarse de

una primera observación no tenemos

suficiente información.
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Síntomas de "Green petal" en frutos de fresones.

Los síntomas del "pétalo ver

de" son similares a los producidos,

también en este cultivo, por "Áster

Yellow" (Fitoplasma). en el caso que

nos ocupa se produce una malforma

ción característica en los frutos, que,

en términos de organografía botáni

ca, se describiría como una fílodia de

aquenios, es decir, como los diminu

tos frutitos (aquenio) que componen

el fresón toman aspecto de hojas ru

dimentarias pequeñas, dando origen

a una frondescencia .Las plantas afec

tadas por este fitoplasma sufren un

colapso en el crecimiento y pueden

llegar a morir, aunque lo normal es

que vivan lánguidamente sin posible

recuperación.

En esta nota nuestra inten

ción es citar esta patología coinciden

te aunque desconocemos su exten

sión y posible repercución en nues

tros cultivos; al tratarse por ahora de

un caso aislado, es necesario no per

derlo de vista, y si continuaran apa

reciendo casos, establecer un diag

nóstico preciso, asi como una medi

das de control adecuadas, que segu

ramente serían las de control del

agente de transmisión o vector.

Bibliografía consultada.

APS Press. 1987. Compendium of

Strawberry diseases.

Pollini. A. 1996. La difesa delle piante da

frutto. Fragola. p. 169.

Cercosporíosis de

las hojas del Be

rro.

El cultivo

del berro en Gran

Canaria ha adquiri

do cierta importan

cia como hortaliza

para el consumo

interno, cultiván

dose en berreras ar

tificiales con reci-

clado de agua de

riego. Una comarca donde este culti

vo ha tenido y tiene gran auge es el

valle de San Roque del término mu

nicipal de Telde.

El cultivo del berro presenta

varios problemas fitopatológicos,

gran parte de ellos del sistema

radicular, ya que su ciclo se cumple

con gran parte de la planta sumergi

da en agua circulante. Aparte de es

tos uno de los mas frecuentes, que

afecta a la parte aérea de la plata es

la Cercosporiosis de las hojas causa

da por Cercospora nasturtii.

II
Moteado característico de las hojas

sado por Cercospora nasturtii

La enfermedad aparece en

transcurso del cultivo en forma de

moteado foliar característico, con

puntos cloróticos en el haz de la lá

mina foliar en principio, que se van

desarrollando hasta formar manchas

redondeadas de varios milímetros de

diámetro, de color marrón circunda

das por un halo amarillo. Por el en

vés de las hojas pueden observarse

bajo microscopio esteroscópico las

típicos conidios alargados del hongo.

Cuando las manchas son

munumerosas se produce un clorosis

general y muerte de las hojitas.

La enfermedad puede con

vertirse en un grave problema cuan

do las condiciones climáticas son fa

vorables al desarrollo del hongo que

correponde a períodos cálidos con

alta humedad relativa. En este caso

el fuerte moteado foliar, raquitismo

y defoliación de las plantas deprecian

totalmente el producto para la venta.

Para el control son necesa

rios tratamientos fungicidas periódi

cos con productos de amplio espec

tro como son Zineb o sales de Cobre

y mas especialmente con benomilo.

Bibliografía consultada.
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fermedades de las hor

talizas. Ediciones

Mundi-Prensa.

La mosca de las

frutas, Ceratitis

capitata.

Esta plaga

es bien conocida

por nuestros agri-

del berro cau- cultores que, año

tras años, padecen

sus graves ataques en los cultivos. A

pesar de la naturalidad con que se

acepta su presencia en las épocas

acostumbradas, a nuestro entender, su

prevención y control no son todavía

aplicados en la generalidad de los

cultivos. De ahí la razón de que la
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incluyamos en nuestras notas de pla

gas, con la intención de fijar una se

rie de reglas y normas internacional-

mente aceptadas para su control, y

que, esta mismas se orienten a la

Campaña fitosanitaria desarrollada

específicamente para esta plaga por

el Cabildo de Gran Canaria.

Hembra adulta de Ceratitis capitata sobre fruto

de naranjo ovopositando

Como es sabido, los daños de

Ceratitis, se centran solamente en el

fruto debido a las puestas de las hem

bras, de esta manera, todos los esfuer

zos en la prevención van encamina

dos a detectar los primeros vuelos de

los adultos para proceder, posterior

mente, a los tratamientos específicos.

Tradicionalmente el agricultor toma

ba como referencia el estado de de

sarrollo en que se encontraba el fru

to para iniciar los tratamientos, dado

que las hembras hacen sus puestas

cuando estos adquieren su tamaño

final y se aproximan a la maduración.

Así cuando las producciones son es

calonadas habría que prever los pri

meros frutos en condiciones para ser

atacados, y continuar las prospeccio

nes a lo largo de la producción por si

son necesarios varios tratamientos,

dependiendo, asimismo de la persis

tencia de los productos.

La polifagia de la plaga (ata

ca a un gran número de frutales tem

plados y subtropicales) unido a la

gran variedad de frutales en nuestras

zonas de costa y medianías, hace fac

tible que la plaga muestre preferen

cia por determinadas especie frutal

cuando coinciden sus fructificaciones

o vayan, por el contrario, las distin

tas generaciones de la plaga pasando

de una especie a otra según se suce

dan las floraciones. Precisamente el

riesgo en Canarias,

dado su favorable

climatología, es

encontrarnos la

plaga de manera

permanente si ex

ceptuamos algunas

semanas de los me

ses de Enero y Fe

brero. Así sus ata

ques pueden co

menzar en Diciem

bre sobre naranjos

para continuar so

bre nectarinas y al-

baricoques en Pri

mavera; posterior

mente, ya en verano y hasta bien en

trado el Otoño pueden atacar melo

cotones, mango, guayabos, pera y

manzana. De esta manera pueden

transcurrir hasta 5 o 6 generaciones.

Típico mosquero trampa para la detección de vuelos

de Ceratitis capitata.

Los mosqueros y trampas

son métodos para la detección de in

dividuos en vuelo y establecer, como

ya se ha sugerido, los primeros trata

mientos. También estos elementos

servirían para la eliminación de adul

tos si se utilizan en número elevado

en el cultivo, a razón de 1 mosquero

por 1000 m2 aproximadamente. Ac

tualmente los mas utilizados son

aquellos de material plástico y de

color amarillo que ejercen atracción

cromotrópicas en las "moscas"; es

tán diseñados con apertura redonda

en el fondo de la cazoleta y cierre con

una tapa transparente u opaca. En este

tipo de mosquero se coloca un difusor

de atrayente sexual en una jaulita su

perior y una pastilla de concentrado

de insecticida (DDVP) en el fondo

de la cazoleta. Pueden también ad

mitir proteínas hidrolizadas como

atrayente, en este caso son atrapados

tanto machos como hembras, dado

que los difusores de atrayente sexual,

que se compone de un taponcito de

fibra impregnado de trimedlure, solo

atraen machos. Las "moscas" atraí

das por cualquiera de los atrayentes

mencionados, penetran al mosquero

por la apertura del fondo quedando

atrapadas y posteriormente muertas

por los vapores insecticidas del

DDVP.

La captura masiva de ma

chos reduce los

apareamientos

y de este modo

se reduce tam

bién la pobla

ción de la plaga.

Para detección

de vuelo es su

ficiente con co

locar de 1 a 2

trampas por Ha.

El momento de

la colocación de

las trampas se

ría aproximada

mente de 2 me

ses antes de las

primeras recolecciones; para colocar

los mosqueros se eligen las ramas de

la cara del árbol orientada al Sur o

Naciente, ya que los adultos buscan

al amanecer los lugares soleados.
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ciones regadas por aspersión donde

la enfermedad se ha presentado, se

ría muy conveniente cambiar el mé

todo de riego, por surco o por goteo.

Evitar la fertilización excesiva con

abonos nitrogenados. Por el momen

to no existen variedades con resisten

cia a esta enfermedad.
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El virus del entrenudo corto de

la Viña.

Esta enfermedad virótica es

la mas extendida en las vides de Ca

narias. El GFLV (Grapevine Fan

Leaf Virus), es un miembro de los

nepovirus que produce en las varie

dades sensibles de las viñas un pro

gresivo decaimiento de las cepas, re

ducción de la cosecha, mala calidad

de los frutos y acortamiento del ci

clo productivo. Asimismo, se reduce

la capacidad del material de propa

gación obtenidos de las cepas infec

tadas.

Los síntomas en las plantas

se manifiesta por alteraciones y mal

formaciones en distintos órganos de

las plantas: acortamiento de los nu

dos de los pámpanos y ramas, así

como también la existencia de dobles

nudos; malformaciones de las hojas,

con recorte anormal del límite de los

limbos que se muestran hendidos,

aserrados y asimétricos. Mosaico

mas o menos evidentes o simplemen

te clorosis internervial. Otros sínto

mas: aplastamiento de la madera,

fasciación y bifurcación de los sar

mientos.

La enfermedad puede ser

transmitida de cepa a cepa por varias

especies de nematodos del género

Xiphinema especialmente X. índex y

X. italiae, también se transmite por

injerto de variedad infectada a patrón

sano. En Canarias la diseminación ha

sido principalmente por realizar plan

taciones con sarmientos infectados.

programa de "Saneamiento y estable

cimiento de vivero de plantas libres

del GFLV, y otros virus". (Ver artí

culo en esta revista: PROGRAMA

DE SANEAMIENTO DE LA VID

EN GRAN CANARIA. MOTIVA

CIONES Y DESARROLLO).

En el control de los virus no

existen productos efectivos y hay que

basarse en métodos de control indi

rectos como son la producción de

plantas libre de virus y la lucha con

tra los vectores, en este caso contra

los nematodos del género Xiphinema,

mediante la desinfección de los

substratos y suelos

con nematocidas.

Estos pueden reali

zarse con fumigan

tes (Dicloropro-

peno, D-D, Metam-

Na, etc) en pre-

plantación, o en

postplantación, con

el cultivo estableci

do, con no fumi

gantes (fenamifos,

carbofuran, etopro-

fos, etc.), que son
Vieja plantación de viña en zona característica de «efecf

Gran Canaria, con alta incidencia de "entrenudo

corto".
La disemi

nación del virus por

Xiphinema spp. en Canarias no ha

sido bien contrastada, ya que, de

momento, la presencia de estos

nematodos, en las extraciones de sue

los realizadas, no corresponde con

plantas infectadas de virus. Ya se

apuntó anteriormente que la disper

sión del virus en Canarias se ha he

cho al establecer plantaciones con

material procedente de cepas infec-

En la actualidad sabemos

positivamente que un alto porcenta

je de nuestras viñas están afectadas

del virus, debido al muestreo exhaus

tivo de material vegetal, realizado en

Posiblemente la enfermedad

afecta a nuestros cultivos en Gran

Canaria desde tiempo inmemorial, y

dado la vejez de nuestras plantacio

nes, sobre todo el la zona mas tradi

cional del Monte del Lentiscal y

Bandama, sus efectos han quedado

enmascarados durante tiempo por

una sintomatología imprecisa.

tadas.
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co por medio del test ELISA para
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parecen ser eficaces en la mayoría de

los casos si no han venido acompa

ñadas de una enérgica desinfección

previa con Metan-Na.
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La "mancha de barniz" en le

chugasprovocadaporPseudo-

monas cichorii.

aéreos de las plantas, llegando a afec

tar hasta el cuello. En periodos muy

húmedos después de lluvias persis

tentes, o bien, cuando los suelos es

tán infectados, y los riegos se dan por

aspersión, existe riesgos de epidemia,

presentándose en

tonces en un alto

porcentaje de inci

dencia. También las

temperaturas bajas

favorecen su apari

ción y desarrollo.

mercialmente. En variedades

arrepolladas se pueden producir le

siones en hojas internas que no son

descubiertas sino cuando se recolec

tan, llegando muchas veces en estas

condiciones al consumidor.

Mancha de barniz en lechugas

El nombre de ia enfermedad

("Varnish Spot" de los anglosajones)

alude a las manchas oscuras y brillan

tes, como barniz, que aparecen en el

envés de las hojas, frecuentemente de

forma longitudinal, sobre el nervio

principal de la lámina foliar. Cuando

la bacteria encuentra las condiciones

idóneas coloniza solo los órganos

La disemi

nación de la bacte

ria tiene lugar de

planta a planta por

los aerosoles for

mados por

salpicaduras de la

lluvia o del riego

por aspersión. De

todas formas, el inoculo puede en

contrarse en el suelo, en restos de cul

tivos anteriores infectados, y en la

rizofera de las plantas espontáneas.

Existen también evidencia de trans

misión por semilla

por lo cual habría

que determinar

bien su proceden

cia. La superviven

cia del inoculo de

P seudomonas

cichorii en el suelo

no ha sido bien de

terminada. La sus

ceptibilidad de las

plantas a contraer

la enfermedad vie

ne influenciada por

la edad de las mis

mas, y parecen ser

mas susceptibles en el periodo de

maduración.

Las lesiones producidas por

la enfermedad no suelen evolucionar

a pudredumbres blandas como en

otras enfermedades bacterianas, los

tejidos en este caso permanecen fir

mes, aunque quedan depreciadas co-

Mancha de barniz en pequeñas plantas inoculadas

La enfermedad ha sido vista

en el pasado en muestras llegadas a

nuestro laboratorio de ia Granja Agrí

cola Experimental, pero por diversas

razones no había sido completamen

te identificada, siguiendo todos los

pasos que establecen los postulados

de Koch. En este invierno (Enero-

Marzo), especialmente frío y lluvio

so en la zona típica del cultivo (Cen

tro-Norte de la isla), hemos tenido

consultas sobre el mal de plantacio

nes regadas por aspersión, donde la

enfermedad se ha mostrado extrema

damente virulenta con un alto porcen

taje de incidencia. La bacteria fue

aislada, caracterizada bioquími

camente, mostrándose con alta agre

sividad en las inoculaciones a planti-

tas sanas al ser sometida al test de

patogenidad.

En el control de la enferme

dad se aconsejan el empleo de los

productos fungicidas cúpricos, que se

comenzarán a aplicar con cierta pe

riodicidad y frecuencia antes de la

maduración de las lechugas. No obs

tante parecen que tales aplicaciones

no son del todo efectivas. En planta-
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En cuanto a los tratamientos

firosanitarios en la actualidad se uti

lizan los tipos "cebos" por mostrarse

mas eficaces, a base de un insectici

da específico (fention o malation) en

mezcla con una proteína hidrolizada

como atrayente. Ambos productos

formulados en agua son aplicados en

una superficie de aproximadamente

de 1 m2 de la cara soleada o del na

ciente, de la copa del árbol. Las do

sis de los productos serán de mayor

concentración que las normalmente

utilizadas en pulverización total al

árbol, no obstante, siempre vendrá

anotada en la etiqueta de los enva

ses. Los tratamientos en cebos ten

drán una periodicidad de 15 días,

aproximadamente, con una frecuen

cia de 2-3 aplicaciones.
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Elfalso "Mal de Panamá" en

plataneras.

Con el incremento de nuevas

plataciones de plataneras habidas en

los últimos años se ha puesto de ma

nifiesto una enfermedad cuyos sín

tomas son bastante coincidentes con

los del "Mal de Panamá" causado por

Fusarium oxysporumf. sp. cubensis.

Las plantas enfermas muestran, como

en aquella, síntomas externos e in

ternos: Observándose las siguientes

diferencias con la enfermedad de

Panamá:

Amarilleo y desecación ge

neral de las hojas externas, sin evi

dente formación de la caracteristica

banda marginal amarillo intenso de

la lámina foliar.

Las plantas raramente sufren

marchitez total y muerte, quedando

restrigidamente vivas con ninguma o

pocas hojas.

La mayor parte de las veces,

fructifican dando un pequeño racimo

de frutos que no completan el llena

do.

El moteado o punteado

necrótico observado en el corte trans

versal del rizoma o ñame, puede ser

mas esparcido, mas oscuro y sin evi

dentes tintes rojizos, característicos

de la enfermedad real.

La incidencia suele ser mas

alta, observándose muchos casos en

los que aparecen mas de un 50% de

plantas afectadas.

La enfermedad ha sido ob-

no obstante, es el aislamiento del pa

tógeno en medio de cultivo artificial,

que en el caso de "falso Mal de Pa

namá", se aislan hongos distintos a

Fusarium oxysporum, y cuando éste

aparece lo hace de forma errática, en

pocos puntos de la siembra, y estos

aislados además han sido inoculados

en plantas sanas y no han reproduci

do los síntomas (J. Hernández,

I.C.LA..Tenerife, comunicación per

sonal).

El mal ha sido observado en

otras regiones bananeras del mundo,

siendo relacionada con plantas que

han atravesado por una situación de

estrés. Wardlaw, 1972, descibe una

decoloración oscura o negra vascular

observada en el rizoma de plantas que

han permanecido en suelo empapa

do de agua ("water soak"). En Gran

Canaria los casos observados coin

ciden con esta situación, cuando des

pués de establecer una nueva planta

ción sobre suelo muy compacto se

riega excesivamente con idea de que

la planta arraigue

rápidamente. Asi

mismo se ha citado

que el mal es fre

cuente en las plan

taciones efectuadas

con plantas de vi

vero que han per

manecido mucho

tiempo en maceta

sin ser

transpiantada.

Necrosis vascular en rizoma de platanera de "falso

Mal de Panamá"
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